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Jesús nos ha invitado al reino de Dios. Para ir tras Él, necesitamos negarnos a nosotros mismos, tomar nuestras cruces y comenzar a caminar hacia Su sendero.

Y en este viaje, hasta donde puedo ver, tendremos un amigo que puede ayudarnos a llegar a nuestro bendito destino y un enemigo que puede obligarnos a poner fin a nuestra peregrinación.

Nuestro amigo nos dará un don de Dios que nos permitirá construir en nosotros mismos el cuerpo de su hijo Jesucristo, siempre y cuando nos esforcemos por aumentar nuestra santidad, y este don es su gracia santificante.

Desafortunadamente, nuestro enemigo no nos permitirá obtener mucha tracción en nuestro camino porque es la inercia espiritual acumulada de nuestra naturaleza caída la que ejerce resistencia a cada uno de nuestros pasos.

El enemigo es el velo, el amigo es la revelación.

He aquí una breve reflexión sobre las características de ambos, amigo y enemigo, y algunas sugerencias sobre cómo reconocer sus efectos en nuestras vidas y actuar en consecuencia.
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Nuestra vida espiritual es una existencia energética que todos tenemos, y que es parte de nosotros pero que opera desde un reino superior cuyas realidades gobiernan y manifiestan todo lo que sucede en nuestro mundo físico.

John W. Ritenbaugh, ha definido la inercia como ‘la tendencia a permanecer en una posición o condición fija. Si la materia está en movimiento, tiende a permanecer en movimiento. Se moverá en la dirección en la que viaja actualmente a menos que alguna fuerza externa la impulse en otra dirección. Si la materia está inmóvil, tiende a permanecer inmóvil a menos que una fuerza externa la impulse a moverse’ (1999, bibletools.org). En pocas palabras, la inercia es resistencia al cambio.

Si miramos nuestra vida espiritual desde esta perspectiva, ¿sería justo decir que sufrimos de inercia espiritual?

La inercia espiritual es una condición que ciertamente afecta nuestras vidas. Nuestras vidas espirituales son la mayoría de las veces impredecibles, inestables y desordenadas debido a nuestra falta de compromiso con Dios.

Respecto a la inercia espiritual de las religiones organizadas, Hitoshi Sano citando las opiniones  de T.S. Elliot sobre la inercia espiritual en la sociedad moderna menciono acerca de “el materialismo y la apatía espiritual de la Iglesia, que siendo espiritualmente apática todavía es capaz de velar por sus intereses materiales” (p.1).

¿Cómo entonces podemos superar la inercia espiritual? 

Con crecimiento espiritual. Eso implica un cambio de movimiento y un cambio de dirección mediante una entrega total a la voluntad de Dios.

Muchos santos mencionaron los peligros de la inercia espiritual causada por nuestra naturaleza caída en sus vidas, como el apóstol Pablo de Tarso cuando escribió en Romanos 7:17-20: “Así que ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita dentro de mí. Porque sé que nada bueno habita dentro de mí, es decir, en mi carne. Puedo desear lo correcto, pero no puedo hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero es lo que hago. Ahora bien, si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí” (RSV2CE).

Otros, como el apóstol Pedro, manifestaron en su vida la presión de su inercia espiritual cuando negó tres veces a Jesús para evitar ser arrestado (Juan 18:25-27).

Además, aparte de la carne, el mundo en el que vivimos y Satanás aumentan nuestra inercia espiritual.

Los santos católicos lograron contrarrestar su inercia espiritual, creciendo espiritualmente y entregando sus vidas a la voluntad de nuestro Padre celestial en todo momento y es por esto que la Iglesia los considera hombres y mujeres más cercanos a Dios.

¿Cómo lograron hacer esto?

A través de su constante edificación de la gracia santificante.

“Alcanzar la cantidad necesaria de gracia santificante para nuestro desarrollo espiritual no es una hazaña pequeña. Y la razón de esto es que tenemos un gran volumen de Inercia espiritual acumulado. Hemos pecado, lo que en términos bíblicos griegos y judíos significa ‘errar el blanco’. Por lo tanto, hemos errado el blanco a lo largo de innumerables vidas, viviendo en el error en lo que respecta a nuestra relación con nuestro Padre celestial. En lugar de vivir en gracia constante, hemos vivido hasta ahora en desgracia constante, y necesitamos trabajar duro en disciplina, pureza y obediencia a nuestro Padre celestial para acumular suficiente gracia santificante” (Dávalos, 2019. Llena de Gracia, Un Breve Reflexión Sobre La Nueva Eva, p.11).
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Joe Lovino (2018) en su artículo El Poder de la Gracia Sobre El Pecado: La Gracia Santificante, sostuvo que ‘la gracia santificante de Dios nos moldea cada vez más a la semejanza de Cristo. A medida que el Espíritu Santo llena nuestras vidas de amor a Dios y a nuestro prójimo, comenzamos a vivir de manera diferente. Por la gracia santificadora de Dios, maduramos como discípulos de Jesucristo. Si es cierto que la gracia de Dios es más potente y poderosa, y puede vencer nuestro pecado, ¿cómo se ve eso en mi vida diaria?’(umc.org).

Somos santificados por la gracia santificante. La gracia santificante nos hace posible compartir la vida divina de la Santísima Trinidad (catechist.com).

La gracia santificante es una propiedad del espíritu santo, su don y, básicamente, ‘la vida de Dios dentro de nuestra alma’ (Richert, 2018, Learn Religions).

Obtener la gracia santificante implica nuestra total reconciliación con Dios, y este es un estándar muy alto que seguir. Debemos recordar que nuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo, y si encuentra una morada consagrada y pura en nuestros cuerpos, el Espíritu Santo permanecerá en nosotros con su don de gracia santificante.

Dávalos (2019), afirmó que “una vez que logremos acumular suficiente gracia santificante, entraremos en un estado de santidad, y nada nos será imposible porque estaremos en contacto permanente con la energía del espíritu santo, y a través de este maravilloso consejero, estaremos en contacto con el Hijo y con el Padre. Y esto no es otra cosa que la recuperación de nuestro cuerpo espiritual subyugado por el maligno durante eones para impedir nuestra liberación” (Llena de Gracia, Una Breve reflexión sobre la Nueva Eva, p.12).

Desde los tiempos de Jesús, sus apóstoles y santos católicos han compartido con nosotros ideas muy valiosas sobre el funcionamiento de la gracia santificante en quienes la buscan.

Jesucristo es lleno de gracia y cuanto más nos acerquemos a Él, más abundante fluirá Su gracia a través de nuestros corazones. Por eso el apóstol Juan afirmó: “Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:14, RSV2CE).

Santo Tomás de Aquino, uno de los grandes teólogos de la Iglesia Católica, enfatizó el poder transformador de la gracia santificante, afirmando que ‘no sólo perdona los pecados, sino que también infunde al alma la vida divina’. Comparó la gracia santificante con una semilla que se planta dentro de nosotros y crece con el tiempo, permitiéndonos crecer en santidad y llegar a ser más como Dios. Santa Teresa de Ávila, mística española y Doctora de la Iglesia, enfatizó la importancia de la oración y la entrega para crecer en la gracia santificante. Enseñó que ‘al vaciarnos de nuestros deseos y someternos a la voluntad de Dios, nos abrimos al poder transformador de su gracia’. San Juan de la Cruz, místico español y Doctor de la Iglesia, también aportó profundas ideas sobre la naturaleza de la gracia santificante. La describió como ‘un fuego divino que consume todas las imperfecciones y purifica el alma, permitiéndole transformarse a la semejanza de Cristo’. Según Juan, ‘este proceso de purificación y transformación es necesario para que el alma alcance la unión con Dios’. A través de la gracia santificante, el alma recibe el poder de resistir la tentación, vencer el pecado y crecer en virtud. Nos permite amar a Dios sobre todas las cosas y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos (¿Qué Es La Gracia Santificante? La Vida Virtuosa Se Encuentra en El Medio, 2023. medium.com).
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